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Profesoras: Passera Mariana - Saccenti Antonella
Cursos: 4° año A, B y C

Hemos seleccionado para esta cuarta secuencia, trabajar con el género de

terror. En primer lugar, veremos una aproximación del concepto de Literatura y, en

segundo lugar, conocerán las características más sobresalientes del género

mencionado anteriormente, como así también, a uno de sus autores más

emblemáticos: Edgar Allan Poe.

OBJETIVOS:

● Conocer y valorar el concepto de Literatura.

● Comprender las características pertenecientes a la literatura de terror y su

finalidad.

● Participar de manera activa y autónoma en situaciones de lectura y escritura.

● Valorar las posibilidades de la lengua oral y escrita para expresar y compartir

ideas.

CONTENIDOS:

● Definición de literatura.

● Características de los cuentos de terror.

● Intertextualidad.

● Reconocimiento y reflexión del género literario trabajado.

La literatura es ficción

Cuando leemos literatura, nos adentramos en un universo diferente, ingresamos en

mundos posibles, imaginados por distintos autores. Como lectores, entramos en un

texto literario y salimos de él a gusto; nos identificamos o no con la historia que se

cuenta; nos asustamos, divertimos o reímos a partir de la realidad que nos presenta.
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Los mundos posibles que nos ofrece la literatura pueden ser fantásticos, de terror,

realistas, en clave policial, humorísticos o de la forma que cada autor decida. El

elemento que permite su construcción es la ficción, en otras palabras, la creación de

una realidad imaginaria. La ficción es la acción de hacer creer que los hechos

imaginarios que muestra la literatura son reales.

En los textos literarios, cada escritor inventa un universo con los materiales que tiene

a mano, esto es, experiencias, recuerdos, anécdotas, y con otros que imagina para

contar una historia. Los textos literarios, en efecto, presentan de una manera

específica sus propias realidades, construyen universos que combinan lo real y lo

imaginario. Entonces, podemos decir que la literatura es ficción y la ficción es

invención. Por lo tanto, la literatura es invención, ya que se crea otra realidad, otro

mundo, que puede estar cerca o lejos de aquello que consideramos real.

El cuento de terror

Antes de leer un cuento de Edgar Allan Poe nos acercaremos a

su biografía.

Edgar Allan Poe

( Boston, Estados Unidos, 1809- Baltimore, 1849) Poeta, narrador y crítico

estadounidense, uno de los mejores cuentistas de todos los tiempos.

Fue el gran maestro del género de terror e inauguró además el

relato policial y la ciencia ficción.

Perdió a sus padres,actores de teatro itinerantes, cuando

contaba apenas dos años de edad. El pequeño Allan fue

educado por John Allan, un acaudalado hombre de negocios.

Las relaciones de Poe con su padre adoptivo fueron

traumáticas, también la temprana muerte de su madre se
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convertiría en una de sus obsesiones recurrentes. De 1815 a 1820 vivió con John

Allan y su esposa en el Reino Unido, donde comenzó su educación. Después de

regresar a Estados Unidos. Edgar Allan Poe asistió a la Universidad de Virginia, pero

en 1827 su afección al juego y a la bebida le acarreó la expulsión. Abandonó poco

después el puesto de empleado que le había asignado su padre adoptivo, y viajó a

Boston, donde publicó anónimamente su primer libro, Tamerlán y otros poemas, en

1827.

En 1829 apareció su segundo libro Al Aaraaf. Luego se dirigió a Baltimore donde

contrajo matrimonio con su prima Virginia Clemm, que tenía entonces catorce años.

Su labor como crítico literario incisivo y a menudo escandaloso le dio cierta

notoriedad y sus originales apreciaciones acerca del cuento y de la poesía ganarían

influencia con el tiempo.

En 1840 publicó: Cuentos de lo grotesco y lo arabesco; obtuvo también mucho

éxito con: El escarabajo de oro en 1843. En 1845 escribió. El cuervo y otros
poemas.

La larga enfermedad de su esposa convirtió su matrimonio en una experiencia

amarga; cuando ella murió; en 1847, se agravó su tendencia al alcoholismo y al

consumo de drogas, murió en 1849.

Lo espectral y lo macabro

Todo cuento de terror, a fin de cuentas, resulta un pequeño tratado sobre el mal en

alguno de sus infinitos rostros y formas, por lo que, en principio, conviene obviar toda

consideración sensible a la hora de abordar su lectura.

El miedo, es una de las emociones más antiguas y poderosas de la humanidad, y el

miedo más antiguo y poderoso es el temor a lo desconocido. Muy pocos psicólogos

lo niegan y el hecho de admitir esa realidad confirma para siempre a los cuentos

sobrenaturales como una de las formas genuinas y dignas de la literatura.
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Adolfo Bioy Casares -un escritor argentino-, cita tres elementos o exigencias

fundamentales para escribir cuentos de terror:

➔ La atmósfera: debe de tener un cuidado muy especial en el diseño del clima, la

“atmósfera” que rodea los siniestros acontecimientos que se relatan.

➔ La verosimilitud: el cuentista debe trabajar con gran detalle el desarrollo

narrativo, la estructura esencial de la historia, para contribuir en todo lo posible

a la suspensión de la incredulidad del lector. Lo que se pretende causar en el

lector, es el miedo, y está de sobra demostrado que a tal efecto prima una

metodología lenta y gradual.

➔ La sorpresa: componente básico de todo cuento fantástico, además de

argumental, puede ser verbal e incluso por la puntuación.

¡Comencemos!

★ A continuación leeremos el cuento: “ Corazón delator'', de Edgar Allan Poe.

El corazón delator
Edgar Allan Poe

¡Es cierto! Siempre he sido nervioso, muy nervioso, terriblemente nervioso. ¿Pero por qué afirman
ustedes que estoy loco? La enfermedad había agudizado mis sentidos, en vez de destruirlos o
embotarlos. Y mi oído era el más agudo de todos. Oía todo lo que puede oírse en la tierra y en el cielo.
Muchas cosas oí en el infierno. ¿Cómo puedo estar loco, entonces? Escuchen… y observen con cuánta
cordura, con cuánta tranquilidad les cuento mi historia.

Me es imposible decir cómo aquella idea me entró en la cabeza por primera vez; pero, una vez
concebida, me acosó noche y día. Yo no perseguía ningún propósito. Ni tampoco estaba colérico.
Quería mucho al viejo. Jamás me había hecho nada malo. Jamás me insultó. Su dinero no me
interesaba. Me parece que fue su ojo. ¡Sí, eso fue! Tenía un ojo semejante al de un buitre… Un ojo
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celeste, y velado por una tela. Cada vez que lo clavaba en mí se me helaba la sangre. Y así, poco a
poco, muy gradualmente, me fui decidiendo a matar al viejo y librarme de aquel ojo para siempre.

Presten atención ahora. Ustedes me toman por loco. Pero los locos no saben nada. En cambio… ¡Si
hubieran podido verme! ¡Si hubieran podido ver con qué habilidad procedí! ¡Con qué cuidado… con
qué previsión… con qué disimulo me puse a la obra! Jamás fui más amable con el viejo que la semana
antes de matarlo. Todas las noches, hacia las doce, hacía yo girar el picaporte de su puerta y la abría…
¡oh, tan suavemente! Y entonces, cuando la abertura era lo bastante grande para pasar la cabeza,
levantaba una linterna sorda, cerrada, completamente cerrada, de manera que no se viera ninguna luz, y
tras ella pasaba la cabeza. ¡Oh, ustedes se hubieran reído al ver cuán astutamente pasaba la cabeza! La
movía lentamente… muy, muy lentamente, a fin de no perturbar el sueño del viejo. Me llevaba una
hora entera introducir completamente la cabeza por la abertura de la puerta, hasta verlo tendido en su
cama. ¿Eh? ¿Es que un loco hubiera sido tan prudente como yo? Y entonces, cuando tenía la cabeza
completamente dentro del cuarto, abría la linterna cautelosamente… ¡oh, tan cautelosamente! Sí,
cautelosamente iba abriendo la linterna (pues crujían las bisagras), la iba abriendo lo suficiente para
que un solo rayo de luz cayera sobre el ojo de buitre. Y esto lo hice durante siete largas noches… cada
noche, a las doce… pero siempre encontré el ojo cerrado, y por eso me era imposible cumplir mi obra,
porque no era el viejo quien me irritaba, sino el mal de ojo. Y por la mañana, apenas iniciado el día,
entraba sin miedo en su habitación y le hablaba resueltamente, llamándolo por su nombre con voz
cordial y preguntándole cómo había pasado la noche. Ya ven ustedes que tendría que haber sido un
viejo muy astuto para sospechar que todas las noches, justamente a las doce, iba yo a mirarlo mientras
dormía.

Al llegar la octava noche, procedí con mayor cautela que de costumbre al abrir la puerta. El minutero
de un reloj se mueve con más rapidez de lo que se movía mi mano. Jamás, antes de aquella noche,
había sentido el alcance de mis facultades, de mi sagacidad. Apenas lograba contener mi impresión de
triunfo. ¡Pensar que estaba ahí, abriendo poco a poco la puerta, y que él ni siquiera soñaba con mis
secretas intenciones o pensamientos! Me reí entre dientes ante esta idea, y quizá me oyó, porque lo
sentí moverse repentinamente en la cama, como si se sobresaltara. Ustedes pensarán que me eché hacia
atrás… pero no. Su cuarto estaba tan negro como la pez, ya que el viejo cerraba completamente las
persianas por miedo a los ladrones; yo sabía que le era imposible distinguir la abertura de la puerta, y
seguí empujando suavemente, suavemente.

Había ya pasado la cabeza y me disponía a abrir la linterna, cuando mi pulgar resbaló en el cierre
metálico y el viejo se enderezó en el lecho, gritando:

-¿Quién está ahí?

Permanecí inmóvil, sin decir palabra. Durante una hora entera no moví un solo músculo, y en todo ese
tiempo no oí que volviera a tenderse en la cama. Seguía sentado, escuchando… tal como yo lo había
hecho, noche tras noche, mientras escuchaba en la pared los taladros cuyo sonido anuncia la muerte.

Oí de pronto un leve quejido, y supe que era el quejido que nace del terror. No expresaba dolor o
pena… ¡oh, no! Era el ahogado sonido que brota del fondo del alma cuando el espanto la sobrecoge.

5



IPET 132
PARAVACHASCA

Profesoras: Passera Mariana - Saccenti Antonella
Cursos: 4° año A, B y C

Bien conocía yo ese sonido. Muchas noches, justamente a las doce, cuando el mundo entero dormía,
surgió de mi pecho, ahondando con su espantoso eco los terrores que me enloquecían. Repito que lo
conocía bien. Comprendí lo que estaba sintiendo el viejo y le tuve lástima, aunque me reía en el fondo
de mi corazón. Comprendí que había estado despierto desde el primer leve ruido, cuando se movió en
la cama. Había tratado de decirse que aquel ruido no era nada, pero sin conseguirlo. Pensaba: “No es
más que el viento en la chimenea… o un grillo que chirrió una sola vez”. Sí, había tratado de darse
ánimo con esas suposiciones, pero todo era en vano. Todo era en vano, porque la Muerte se había
aproximado a él, deslizándose furtiva, y envolvía a su víctima. Y la fúnebre influencia de aquella
sombra imperceptible era la que lo movía a sentir -aunque no podía verla ni oírla-, a sentir la presencia
de mi cabeza dentro de la habitación.

Después de haber esperado largo tiempo, con toda paciencia, sin oír que volviera a acostarse, resolví
abrir una pequeña, una pequeñísima ranura en la linterna.

Así lo hice -no pueden imaginarse ustedes con qué cuidado, con qué inmenso cuidado-, hasta que un
fino rayo de luz, semejante al hilo de la araña, brotó de la ranura y cayó de lleno sobre el ojo de buitre.

Estaba abierto, abierto de par en par… y yo empecé a enfurecerme mientras lo miraba. Lo vi con toda
claridad, de un azul apagado y con aquella horrible tela que me helaba hasta el tuétano. Pero no podía
ver nada de la cara o del cuerpo del viejo, pues, como movido por un instinto, había orientado el haz de
luz exactamente hacia el punto maldito.

¿No les he dicho ya que lo que toman erradamente por locura es sólo una excesiva agudeza de los
sentidos? En aquel momento llegó a mis oídos un resonar apagado y presuroso, como el que podría
hacer un reloj envuelto en algodón. Aquel sonido también me era familiar. Era el latir del corazón del
viejo. Aumentó aún más mi furia, tal como el redoblar de un tambor estimula el coraje de un soldado.

Pero, incluso entonces, me contuve y seguí callado. Apenas si respiraba. Sostenía la linterna de modo
que no se moviera, tratando de mantener con toda la firmeza posible el haz de luz sobre el ojo.
Entretanto, el infernal latir del corazón iba en aumento. Se hacía cada vez más rápido, cada vez más
fuerte, momento a momento. El espanto del viejo tenía que ser terrible. ¡Cada vez más fuerte, más
fuerte! ¿Me siguen ustedes con atención? Les he dicho que soy nervioso. Sí, lo soy. Y ahora, a
medianoche, en el terrible silencio de aquella antigua casa, un resonar tan extraño como aquél me llenó
de un horror incontrolable. Sin embargo, me contuve todavía algunos minutos y permanecí inmóvil.
¡Pero el latido crecía cada vez más fuerte, más fuerte! Me pareció que aquel corazón iba a estallar. Y
una nueva ansiedad se apoderó de mí… ¡Algún vecino podía escuchar aquel sonido! ¡La hora del viejo
había sonado! Lanzando un alarido, abrí del todo la linterna y me precipité en la habitación. El viejo
clamó una vez… nada más que una vez. Me bastó un segundo para arrojarlo al suelo y echarle encima
el pesado colchón. Sonreí alegremente al ver lo fácil que me había resultado todo. Pero, durante varios
minutos, el corazón siguió latiendo con un sonido ahogado. Claro que no me preocupaba, pues nadie
podría escucharlo a través de las paredes. Cesó, por fin, de latir. El viejo había muerto. Levanté el
colchón y examiné el cadáver. Sí, estaba muerto, completamente muerto. Apoyé la mano sobre el
corazón y la mantuve así largo tiempo. No se sentía el menor latido. El viejo estaba bien muerto. Su ojo
no volvería a molestarme.
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Si ustedes continúan tomándome por loco dejarán de hacerlo cuando les describa las astutas
precauciones que adopté para esconder el cadáver. La noche avanzaba, mientras yo cumplía mi trabajo
con rapidez, pero en silencio. Ante todo descuarticé el cadáver. Le corté la cabeza, brazos y piernas.

Levanté luego tres planchas del piso de la habitación y escondí los restos en el hueco. Volví a colocar
los tablones con tanta habilidad que ningún ojo humano -ni siquiera el suyo- hubiera podido advertir la
menor diferencia. No había nada que lavar… ninguna mancha… ningún rastro de sangre. Yo era
demasiado precavido para eso. Una cuba había recogido todo… ¡ja, ja!

Cuando hube terminado mi tarea eran las cuatro de la madrugada, pero seguía tan oscuro como a
medianoche. En momentos en que se oían las campanadas de la hora, golpearon a la puerta de la calle.
Acudí a abrir con toda tranquilidad, pues ¿qué podía temer ahora?

Hallé a tres caballeros, que se presentaron muy civilmente como oficiales de policía. Durante la noche,
un vecino había escuchado un alarido, por lo cual se sospechaba la posibilidad de algún atentado. Al
recibir este informe en el puesto de policía, habían comisionado a los tres agentes para que registraran
el lugar.

Sonreí, pues… ¿qué tenía que temer? Di la bienvenida a los oficiales y les expliqué que yo había
lanzado aquel grito durante una pesadilla. Les hice saber que el viejo se había ausentado a la campaña.
Llevé a los visitantes a recorrer la casa y los invité a que revisaran, a que revisaran bien. Finalmente,
acabé conduciéndolos a la habitación del muerto. Les mostré sus caudales intactos y cómo cada cosa se
hallaba en su lugar. En el entusiasmo de mis confidencias traje sillas a la habitación y pedí a los tres
caballeros que descansaran allí de su fatiga, mientras yo mismo, con la audacia de mi perfecto triunfo,
colocaba mi silla en el exacto punto bajo el cual reposaba el cadáver de mi víctima.

Los oficiales se sentían satisfechos. Mis modales los habían convencido. Por mi parte, me hallaba
perfectamente cómodo. Sentáronse y hablaron de cosas comunes, mientras yo les contestaba con
animación. Mas, al cabo de un rato, empecé a notar que me ponía pálido y deseé que se marcharan. Me
dolía la cabeza y creía percibir un zumbido en los oídos; pero los policías continuaban sentados y
charlando. El zumbido se hizo más intenso; seguía resonando y era cada vez más intenso. Hablé en voz
muy alta para librarme de esa sensación, pero continuaba lo mismo y se iba haciendo cada vez más
clara… hasta que, al fin, me di cuenta de que aquel sonido no se producía dentro de mis oídos.

Sin duda, debí de ponerme muy pálido, pero seguí hablando con creciente soltura y levantando mucho
la voz. Empero, el sonido aumentaba… ¿y que podía hacer yo? Era un resonar apagado y presuroso…,
un sonido como el que podría hacer un reloj envuelto en algodón. Yo jadeaba, tratando de recobrar el
aliento, y, sin embargo, los policías no habían oído nada. Hablé con mayor rapidez, con vehemencia,
pero el sonido crecía continuamente. Me puse en pie y discutí sobre insignificancias en voz muy alta y
con violentas gesticulaciones; pero el sonido crecía continuamente. ¿Por qué no se iban? Anduve de un
lado a otro, a grandes pasos, como si las observaciones de aquellos hombres me enfurecieran; pero el
sonido crecía continuamente. ¡Oh, Dios! ¿Qué podía hacer yo? Lancé espumarajos de rabia…
maldije… juré… Balanceando la silla sobre la cual me había sentado, raspé con ella las tablas del piso,
pero el sonido sobrepujaba todos los otros y crecía sin cesar. ¡Más alto… más alto… más alto! Y
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entretanto los hombres seguían charlando plácidamente y sonriendo. ¿Era posible que no oyeran?
¡Santo Dios! ¡No, no! ¡Claro que oían y que sospechaban! ¡Sabían… y se estaban burlando de mi
horror! ¡Sí, así lo pensé y así lo pienso hoy! ¡Pero cualquier cosa era preferible a aquella agonía!
¡Cualquier cosa sería más tolerable que aquel escarnio! ¡No podía soportar más tiempo sus sonrisas
hipócritas! ¡Sentí que tenía que gritar o morir, y entonces… otra vez… escuchen… más fuerte… más
fuerte… más fuerte… más fuerte!

-¡Basta ya de fingir, malvados! -aullé-. ¡Confieso que lo maté! ¡Levanten esos tablones! ¡Ahí…
ahí!¡Donde está latiendo su horrible corazón!

FIN

★ Luego de la lectura del cuento realiza las actividades

propuestas a continuación:

1) ¿Quiénes son los personajes principales y secundarios?

2) ¿Por qué el narrador pretendía asesinar al anciano?

3) ¿Cómo se deshace del cuerpo del anciano tras el

asesinato?

4) ¿Qué comportamiento demuestra el asesino luego de la

visita de la policía?

5) ¿El protagonista realmente estaba loco? ¿Por qué?

6) ¿Justificas o no la actitud del narrador? Fundamenta tu respuesta.

Hablemos de Intertextualidad
El concepto de  intertextualidad, hace referencia a la relación que un texto posee con otros

textos, que pueden ser históricos o contemporáneos.

Los orígenes del concepto, se remiten en la obra del filólogo ruso M. Bajtín, quien publicó

una serie de trabajos sobre teoría de la literatura que en la Europa occidental no fueron

conocidos hasta años después de su aparición. En ellos reflexiona sobre el carácter dialógico

que tiene todo discurso; según plantea, todo emisor ha sido antes receptor de otros muchos

textos, que tiene en su memoria en el momento de producir su texto, de modo que este

último se basa en otros textos anteriores.
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Es importante entender que un  texto, sea literario o no literario siempre va referir a

otro texto.

Veamos algunos ejemplos:

❖ La reconocida pintora mexicana Frida Kahlo, aparece como personaje

animado en la película Coco.

❖ La famosa obra “El grito” del pintor noruego Edvard Munch, aparece en

diversos ámbitos como es el caso del emoji “susto” de WhatsApp y el

cortometraje “The Scream” producido por la banda Pink Floyd.

★ Conociendo un poco más acerca del concepto de Intertextualidad, te invitamos

a que investigues si el cuento “Corazón delator” de Edgar Allan Poe, posee

intertextualidades en otros ámbitos.

BERENICE
Edgar Allan Poe

La desdicha es diversa. La desgracia cunde multiforme sobre la tierra.
Desplegada sobre el ancho horizonte como el arco iris, sus colores son tan
variados como los de éste y también tan distintos y tan íntimamente unidos.
¡Desplegada sobre el ancho horizonte como el arco iris! ¿Cómo es que de la
belleza he derivado un tipo de fealdad; de la alianza y la paz, un símil del
dolor? Pero así como en la ética el mal es una consecuencia del bien, así, en realidad, de la alegría nace
la pena. O la memoria de la pasada beatitud es la angustia de hoy, o las agonías que son se originan en
los éxtasis que pudieron haber sido.

Mi nombre de pila es Egaeus; no mencionaré mi apellido. Sin embargo, no hay en mi país torres más
venerables que mi melancólica y gris heredad. Nuestro linaje ha sido llamado raza de visionarios, y en
muchos detalles sorprendentes, en el carácter de la mansión familiar en los frescos del salón principal,
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en las colgaduras de los dormitorios, en los relieves de algunos pilares de la sala de armas, pero
especialmente en la galería de cuadros antiguos, en el estilo de la biblioteca y, por último, en la
peculiarísima naturaleza de sus libros, hay elementos más que suficientes para justificar esta creencia.

Los recuerdos de mis primeros años se relacionan con este aposento y con sus volúmenes, de los cuales
no volveré a hablar. Allí murió mi madre. Allí nací yo. Pero es simplemente ocioso decir que no había
vivido antes, que el alma no tiene una existencia previa. ¿Lo negáis? No discutiremos el punto. Yo estoy
convencido, pero no trato de convencer. Hay, sin embargo, un recuerdo de formas aéreas, de ojos
espirituales y expresivos, de sonidos musicales, aunque tristes, un recuerdo que no será excluido, una
memoria como una sombra, vaga, variable, indefinida, insegura, y como una sombra también en la
imposibilidad de librarme de ella mientras brille el sol de mi razón.

En ese aposento nací. Al despertar de improviso de la larga noche de eso que parecía, sin serlo, la
no-existencia, a regiones de hadas, a un palacio de imaginación, a los extraños dominios del
pensamiento y la erudición monásticos, no es raro que mirara a mi alrededor con ojos asombrados y
ardientes, que malgastara mi infancia entre libros y disipara mi juventud en ensoñaciones; pero sí es raro
que transcurrieran los años y el cenit de la virilidad me encontrara aún en la mansión de mis padres; sí,
es asombrosa la paralización que subyugó las fuentes de mi vida, asombrosa la inversión total que se
produjo en el carácter de mis pensamientos más comunes. Las realidades terrenales me afectaban como
visiones, y sólo como visiones, mientras las extrañas ideas del mundo de los sueños se tornaron, en
cambio, no en pasto de mi existencia cotidiana, sino realmente en mi sola y entera existencia.

Berenice y yo éramos primos y crecimos juntos en la heredad paterna. Pero crecimos de distinta manera:
yo, enfermizo, envuelto en melancolía; ella, ágil, graciosa, desbordante de fuerzas; suyos eran los paseos
por la colina; míos, los estudios del claustro; yo, viviendo encerrado en mí mismo y entregado en cuerpo
y alma a la intensa y penosa meditación; ella, vagando despreocupadamente por la vida, sin pensar en
las sombras del camino o en la huida silenciosa de las horas de alas negras. ¡Berenice! Invoco su
nombre… ¡Berenice! Y de las grises ruinas de la memoria mil tumultuosos recuerdos se conmueven a
este sonido. ¡Ah, vívida acude ahora su imagen ante mí, como en los primeros días de su alegría y de su
dicha! ¡Ah, espléndida y, sin embargo, fantástica belleza! ¡Oh sílfide entre los arbustos de Arnheim! ¡Oh
náyade entre sus fuentes! Y entonces, entonces todo es misterio y terror, y una historia que no debe ser
relatada. La enfermedad -una enfermedad fatal- cayó sobre ella como el simún, y mientras yo la
observaba, el espíritu de la transformación la arrasó, penetrando en su mente, en sus hábitos y en su
carácter, y de la manera más sutil y terrible llegó a perturbar su identidad. ¡Ay! El destructor iba y venía,
y la víctima, ¿dónde estaba? Yo no la conocía o, por lo menos, ya no la reconocía como Berenice.

Entre la numerosa serie de enfermedades provocadas por la primera y fatal, que ocasionó una revolución
tan horrible en el ser moral y físico de mi prima, debe mencionarse como la más afligente y obstinada
una especie de epilepsia que terminaba no rara vez en catalepsia, estado muy semejante a la disolución
efectiva y de la cual su manera de recobrarse era, en muchos casos, brusca y repentina. Entretanto, mi
propia enfermedad -pues me han dicho que no debo darle otro nombre-, mi propia enfermedad, digo,
crecía rápidamente, asumiendo, por último, un carácter monomaniaco de una especie nueva y
extraordinaria, que ganaba cada vez más vigor y, al fin, obtuvo sobre mí un incomprensible ascendiente.
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Esta monomanía, si así debo llamarla, consistía en una irritabilidad morbosa de esas propiedades de la
mente que la ciencia psicológica designa con la palabra atención. Es más que probable que no se me
entienda; pero temo, en verdad, que no haya manera posible de proporcionar a la inteligencia del lector
corriente una idea adecuada de esa nerviosa intensidad del interés con que en mi caso las facultades de
meditación (por no emplear términos técnicos) actuaban y se sumían en la contemplación de los objetos
del universo, aun de los más comunes.

Reflexionar largas horas, infatigable, con la atención clavada en alguna nota trivial, al margen de un
libro o en su tipografía; pasar la mayor parte de un día de verano absorto en una sombra extraña que caía
oblicuamente sobre el tapiz o sobre la puerta; perderme durante toda una noche en la observación de la
tranquila llama de una lámpara o los rescoldos del fuego; soñar días enteros con el perfume de una flor;
repetir monótonamente alguna palabra común hasta que el sonido, por obra de la frecuente repetición,
dejaba de suscitar idea alguna en la mente; perder todo sentido de movimiento o de existencia física
gracias a una absoluta y obstinada quietud, largo tiempo prolongada; tales eran algunas de las
extravagancias más comunes y menos perniciosas provocadas por un estado de las facultades mentales,
no único, por cierto, pero sí capaz de desafiar todo análisis o explicación.

Mas no se me entienda mal. La excesiva, intensa y mórbida atención así excitada por objetos triviales en
sí mismos no debe confundirse con la tendencia a la meditación, común a todos los hombres, y que se da
especialmente en las personas de imaginación ardiente. Tampoco era, como pudo suponerse al principio,
un estado agudo o una exageración de esa tendencia, sino primaria y esencialmente distinta, diferente.
En un caso, el soñador o el fanático, interesado en un objeto habitualmente no trivial, lo pierde de vista
poco a poco en una multitud de deducciones y sugerencias que de él proceden, hasta que, al final de un
ensueño colmado a menudo de voluptuosidad, el incitamentum o primera causa de sus meditaciones
desaparece en un completo olvido. En mi caso, el objeto primario era invariablemente trivial, aunque
asumiera, a través del intermedio de mi visión perturbada, una importancia refleja, irreal. Pocas
deducciones, si es que aparecía alguna, surgían, y esas pocas retornaban tercamente al objeto original
como a su centro. Las meditaciones nunca eran placenteras, y al cabo del ensueño, la primera causa,
lejos de estar fuera de vista, había alcanzado ese interés sobrenaturalmente exagerado que constituía el
rasgo dominante del mal. En una palabra: las facultades mentales más ejercidas en mi caso eran, como
ya lo he dicho, las de la atención, mientras en el soñador son las de la especulación.

Mis libros, en esa época, si no servían en realidad para irritar el trastorno, participaban ampliamente,
como se comprenderá, por su naturaleza imaginativa e inconexa, de las características peculiares del
trastorno mismo. Puedo recordar, entre otros, el tratado del noble italiano Coelius Secundus Curio De
Amplitudine Beati Regni dei, la gran obra de San Agustín La ciudad de Dios, y la de Tertuliano, De
Carne Christi, cuya paradójica sentencia: Mortuus est Dei filius; credibili est quia ineptum est: et
sepultus resurrexit; certum est quia impossibili est, ocupó mi tiempo íntegro durante muchas semanas de
laboriosa e inútil investigación.

Se verá, pues, que, arrancada de su equilibrio sólo por cosas triviales, mi razón semejaba a ese risco
marino del cual habla Ptolomeo Hefestión, que resistía firme los ataques de la violencia humana y la
feroz furia de las aguas y los vientos, pero temblaba al contacto de la flor llamada asfódelo. Y aunque
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para un observador descuidado pueda parecer fuera de duda que la alteración producida en la condición
moral de Berenice por su desventurada enfermedad me brindaría muchos objetos para el ejercicio de esa
intensa y anormal meditación, cuya naturaleza me ha costado cierto trabajo explicar, en modo alguno era
éste el caso. En los intervalos lúcidos de mi mal, su calamidad me daba pena, y, muy conmovido por la
ruina total de su hermosa y dulce vida, no dejaba de meditar con frecuencia, amargamente, en los
prodigiosos medios por los cuales había llegado a producirse una revolución tan súbita y extraña. Pero
estas reflexiones no participaban de la idiosincrasia de mi enfermedad, y eran semejantes a las que, en
similares circunstancias, podían presentarse en el común de los hombres. Fiel a su propio carácter, mi
trastorno se gozaba en los cambios menos importantes, pero más llamativos, operados en la constitución
física de Berenice, en la singular y espantosa distorsión de su identidad personal.

En los días más brillantes de su belleza incomparable, seguramente no la amé. En la extraña anomalía de
mi existencia, los sentimientos en mí nunca venían del corazón, y las pasiones siempre venían de la
inteligencia. A través del alba gris, en las sombras entrelazadas del bosque a mediodía y en el silencio
de mi biblioteca por la noche, su imagen había flotado ante mis ojos y yo la había visto, no como una
Berenice viva, palpitante, sino como la Berenice de un sueño; no como una moradora de la tierra,
terrenal, sino como su abstracción; no como una cosa para admirar, sino para analizar; no como un
objeto de amor, sino como el tema de una especulación tan abstrusa cuanto inconexa. Y ahora, ahora
temblaba en su presencia y palidecía cuando se acercaba; sin embargo, lamentando amargamente su
decadencia y su ruina, recordé que me había amado largo tiempo, y, en un mal momento, le hablé de
matrimonio.

Y al fin se acercaba la fecha de nuestras nupcias cuando, una tarde de invierno -en uno de estos días
intempestivamente cálidos, serenos y brumosos que son la nodriza de la hermosa Alción-, me senté,
creyéndome solo, en el gabinete interior de la biblioteca. Pero alzando los ojos vi, ante mí, a Berenice.

¿Fue mi imaginación excitada, la influencia de la atmósfera brumosa, la luz incierta, crepuscular del
aposento, o los grises vestidos que envolvían su figura, los que le dieron un contorno tan vacilante e
indefinido? No sabría decirlo. No profirió una palabra y yo por nada del mundo hubiera sido capaz de
pronunciar una sílaba. Un escalofrío helado recorrió mi cuerpo; me oprimió una sensación de intolerable
ansiedad; una curiosidad devoradora invadió mi alma y, reclinándome en el asiento, permanecí un
instante sin respirar, inmóvil, con los ojos clavados en su persona. ¡Ay! Su delgadez era excesiva, y ni
un vestigio del ser primitivo asomaba en una sola línea del contorno. Mis ardorosas miradas cayeron,
por fin, en su rostro.

La frente era alta, muy pálida, singularmente plácida; y el que en un tiempo fuera cabello de azabache
caía parcialmente sobre ella sombreando las hundidas sienes con innumerables rizos, ahora de un rubio
reluciente, que por su matiz fantástico discordaban por completo con la melancolía dominante de su
rostro. Sus ojos no tenían vida ni brillo y parecían sin pupilas, y esquivé involuntariamente su mirada
vidriosa para contemplar los labios, finos y contraídos. Se entreabrieron, y en una sonrisa de expresión
peculiar los dientes de la cambiada Berenice se revelaron lentamente a mis ojos. ¡Ojalá nunca los
hubiera visto o, después de verlos, hubiese muerto!
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El golpe de una puerta al cerrarse me distrajo y, alzando la vista, vi que mi prima había salido del
aposento. Pero del desordenado aposento de mi mente, ¡ay!, no había salido ni se apartaría el blanco y
horrible espectro de los dientes. Ni un punto en su superficie, ni una sombra en el esmalte, ni una
melladura en el borde hubo en esa pasajera sonrisa que no se grabara a fuego en mi memoria. Los vi
entonces con más claridad que un momento antes. ¡Los dientes! ¡Los dientes! Estaban aquí y allí y en
todas partes, visibles y palpables, ante mí; largos, estrechos, blanquísimos, con los pálidos labios
contrayéndose a su alrededor, como en el momento mismo en que habían empezado a distenderse.
Entonces sobrevino toda la furia de mi monomanía y luché en vano contra su extraña e irresistible
influencia. Entre los múltiples objetos del mundo exterior no tenía pensamientos sino para los dientes.
Los ansiaba con un deseo frenético. Todos los otros asuntos y todos los diferentes intereses se
absorbieron en una sola contemplación. Ellos, ellos eran los únicos presentes a mi mirada mental, y en
su insustituible individualidad llegaron a ser la esencia de mi vida intelectual. Los observé a todas las
luces. Les hice adoptar todas las actitudes. Examiné sus características. Estudié sus peculiaridades.
Medité sobre su conformación. Reflexioné sobre el cambio de su naturaleza. Me estremecía al
asignarles en imaginación un poder sensible y consciente, y aun, sin la ayuda de los labios, una
capacidad de expresión moral. Se ha dicho bien de mademoiselle Sallé que tous ses pas étaient des
sentiments, y de Berenice yo creía con la mayor seriedad que toutes ses dents étaient des idées. Des
idées! ¡Ah, éste fue el insensato pensamiento que me destruyó! Des idées! ¡Ah, por eso era que los
codiciaba tan locamente! Sentí que sólo su posesión podía devolverme la paz, restituyéndome a la razón.

Y la tarde cayó sobre mí, y vino la oscuridad, duró y se fue, y amaneció el nuevo día, y las brumas de
una segunda noche se acumularon y yo seguía inmóvil, sentado en aquel aposento solitario; y seguí
sumido en la meditación, y el fantasma de los dientes mantenía su terrible ascendiente como si, con la
claridad más viva y más espantosa, flotara entre las cambiantes luces y sombras del recinto. Al fin,
irrumpió en mis sueños un grito como de horror y consternación, y luego, tras una pausa, el sonido de
turbadas voces, mezcladas con sordos lamentos de dolor y pena. Me levanté de mi asiento y, abriendo de
par en par una de las puertas de la biblioteca, vi en la antecámara a una criada deshecha en lágrimas,
quien me dijo que Berenice ya no existía. Había tenido un acceso de epilepsia por la mañana temprano,
y ahora, al caer la noche, la tumba estaba dispuesta para su ocupante y terminados los preparativos del
entierro.

Me encontré sentado en la biblioteca y de nuevo solo. Me parecía que acababa de despertar de un sueño
confuso y excitante. Sabía que era medianoche y que desde la puesta del sol Berenice estaba enterrada.
Pero del melancólico periodo intermedio no tenía conocimiento real o, por lo menos, definido. Sin
embargo, su recuerdo estaba repleto de horror, horror más horrible por lo vago, terror más terrible por su
ambigüedad. Era una página atroz en la historia de mi existencia, escrita toda con recuerdos oscuros,
espantosos, ininteligibles. Luché por descifrarlos, pero en vano, mientras una y otra vez, como el
espíritu de un sonido ausente, un agudo y penetrante grito de mujer parecía sonar en mis oídos. Yo había
hecho algo. ¿Qué era? Me lo pregunté a mí mismo en voz alta, y los susurrantes ecos del aposento me
respondieron: ¿Qué era?

En la mesa, a mi lado, ardía una lámpara, y había junto a ella una cajita. No tenía nada de notable, y la
había visto a menudo, pues era propiedad del médico de la familia. Pero, ¿cómo había llegado allí, a mi
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mesa, y por qué me estremecí al mirarla? Eran cosas que no merecían ser tenidas en cuenta, y mis ojos
cayeron, al fin, en las abiertas páginas de un libro y en una frase subrayaba: Dicebant mihi sodales si
sepulchrum amicae visitarem, curas meas aliquantulum fore levatas. ¿Por qué, pues, al leerlas se me
erizaron los cabellos y la sangre se congeló en mis venas?

Entonces sonó un ligero golpe en la puerta de la biblioteca; pálido como un habitante de la tumba, entró
un criado de puntillas. Había en sus ojos un violento terror y me habló con voz trémula, ronca, ahogada.
¿Qué dijo? Oí algunas frases entrecortadas. Hablaba de un salvaje grito que había turbado el silencio de
la noche, de la servidumbre reunida para buscar el origen del sonido, y su voz cobró un tono
espeluznante, nítido, cuando me habló, susurrando, de una tumba violada, de un cadáver desfigurado,
sin mortaja y que aún respiraba, aún palpitaba, aún vivía.

Señaló mis ropas: estaban manchadas de barro, de sangre coagulada. No dije nada; me tomó suavemente
la mano: tenía manchas de uñas humanas. Dirigió mi atención a un objeto que había contra la pared; lo
miré durante unos minutos: era una pala. Con un alarido salté hasta la mesa y me apoderé de la caja.
Pero no pude abrirla, y en mi temblor se me deslizó de la mano, y cayó pesadamente, y se hizo añicos; y
de entre ellos, entrechocándose, rodaron algunos instrumentos de cirugía dental, mezclados con treinta y
dos objetos pequeños, blancos, marfilinos, que se desparramaron por el piso.

Actividades de comprensión lectora.

1) Leé el texto: " Berenice y luego respondé las siguientes actividades.
2) ¿ Quién era Berenice y cómo era ese personaje?
3) Qué otros personajes aparecen en la obra? Escribí las características de cada uno de ellos.
4) ¿ De qué se trata esta obra literaria? Mencioná el tema de la misma en dos renglones.
5) Teniendo en cuenta la introducción, nudo y desenlace, redactá su argumento.
6) En el texto se mencionan dos enfermedades ¿Quiénes las padecen? Averiguá qué síntomas generan

cada una de ellas y qué consecuencias ocasionan estas enfermedades.
7) Investigá qué significa el nombre Berenice en la Biblia.
8) Quién se obsesiona con los dientes de Berenice y por qué?
9) Cómo termina el cuento? ¿ Qué te pareció el final de Berenice? Escribí un desenlace distinto al que

escribió Edgar Allan Poe en su historia.
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